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áástate a tt .misn¡o; no mendigues favor y pan de vanidad, y delante de los 

grandes no humilles tu rostro en el fango. 
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Almas cumbre y 
almas abismo 

Julio Enrique Avtla 
Hay almas cumbre. que se alzan enonnemente 

sobre una época, y que son capaces de contener el 
amor y el dolor de toda una generación. Y hay al­
mas abismo, igualmente grandes, capaces de ab­
sorber toda la desesperación y el odio de todo un 
pueblo. En las obras, que estas almas realizan ya 
no alientan sólo el amor, la quimera. la angustia, el 
terror de un hombre, sino las ambiciones y los anhe­
los de milés y miles de hombres, cargados de pa­
siones. La fuerza en ellas encerrada es terrible, 
avasalladora. Si es para construir, obra milagros; 
si es para la destrucción lleva al caos y la locura. 
Son: San Francisco de Asis, el dulce, que torna 
bueno y fraternal al lobo; y Atila, el azote de Dios, 
que seca hasta la grama que pisa su caballo. 

Deja un gran vacío 
Por Juan Miguel Contreru 

Hojeando LA PRENSA GRAFICA -23 de junio-, 
me dejó suspenso la esquela del fallecimiento del doctor 

· Rodolfo Jiménez Barrios, muy querido y con quien 
hacia meses que no nos velamos. 

Los reeuerdos de la juventud se aglomeraron al ins­
tante en mí mente. Y fue el Grupo Cactus, de inquietos 
por lo bello, a. que pertenecimos, el marco principal de 
esos recuerdos. R.esaltaron las visitas, de tarde en tar­
de, a Salarrué, en su pequeila casa de la colonia Améri­
C'!, rodeada de árboles, en donde escuchábamos, con un­
ción, sobre arte, a Alberto Guerra Trigueros, Claudiá 
Lars y el propio Salarrué. Apartada de la calle principal 
la casa, al borde de una hondonada -en el fondo el rio­
se sentla uno en la cumbre; y.era. verdaderamente. una 
cumbre: cumbre del esplritu. Las excursiones que 
haclamos al campo vinieron también a mi mente. Erari 
encabezadas por Serafin Quiteño, que siempre llevaba 
bajo el brazo un libro de versós, que nos lela en cada 
descanso. "Este predio ·es de su·dueño; pero el paisaje 
es nuestro" -frase de Serafin cuando nos deteniamos a 

, descansar y a admirar los contornos, apartados del ca-
mino. · 

Rodolfo : está ya en el reino de la lllz perpetua, en 
donde se habrá reunido con Salarrué, Claudia Lars y Al­
berto Guerra Trigueros, como en aquellos tiempos. 

Eduardo, el obrero-poeta 
sonsonateco 

Por MigUel S. Ayala • 

La pregunta inquietante es: ¿Sabe sonsonate qué 
tenia en la persona de Eduardo y qué dimensión cultural 
llene la sensible pérdida del bardo armeniense? De alli 
de la ciudad de Armenia, Armenia criolla, bulliciosa, 
dominguera, comercial, práctica.: la Guaymoco apoétl­
ca, simple, periférica; tibia para las cuestiones del arte, 
signo este que nos seilala a casi todos los salvadoreilos y 
a la República entera. No pode!JlOS ser Atenas ni sucur­
sales del Renacimiento. 

En la vida literaria nuestra, siempre precaria, des­
calza y en pailales, es lo mismo que haya o no haya po­
etas: que éstos vivan o mueran; que se estén mudos o 
canten a los tlmpanos sordos e insensibles de la so­
ciedad; que tengan cómo hacerle frente a la vida deco­
rosamente o que hambreen de vez en cuando y mendi­
guen hasta la gota de oxigeno, no digamos el pan. 
Buenos, regulares o malos los bardos son otros tantos 
quidams Insignificantes, sin Importancia y sin valor. 
Destacados o mediocres, notos o ignorados, profesiona­
les o jornaleros-obreros, los poetas no significan ni va­
len nada. Salarrué, también sonsonateco, pudo valién­
-dose de su talento y de su don de gentes, abrirse brecha 
en esta cerrada noche enmatorralada de indiferencia. 
Claudia, también de Armenia, tuvo el apoyo firme de 
don Patricio Brannon, su padre. Dichosos aquellos que 
signados por la' poesla lo son a la vez de la diosa fortuna . 
Hugo Lindo es abogado y diplomático. Valores naciona­
les del arte como Serafin Quiteilo, han flotado salvándo­
se del anonimato, porque a la vez se han defendido 
" matándose en el ejercicio del periodismo". a más de 
que Quiteilo ejerció acertadamente el magisterio. 
Carlos Lobato, poeta y buen escritor, sigue " ganándose 
Jos pitos" enseñando "sin cansarse" en un colegio de 

- Santa Ana. 'Le contaba yo a Lobato que habla dejado 
mis libros a "mis amigos" y a ciertas honorables insti· 
luciones, cuyo nombre no voy a mencionar, y Lobato se 
frotaba la risa pegajosa entre sus manos y me decla : 
"As[ es en El Salvador; los libros de poeslas no se ven­
den; cuando se regalan o se dan prestados' ' . 

El caso· de Eduardo Menjlvar es realmente conmo­
vedor y aleccionante para quienes sepan de templarse 
el acero del alma. En su juventud Eduardo escribla so­
netos "en la tusa de engrudo que usaba como ensuela­
dor". " Se fumaba un patecuche cocotero, entregaba la 
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'- '-1 Apuntes para la blatorta 

exp01e. • • La ley marcial de las izquierdas 

DIADEPAZ 

Hace poco, aunque no ci· 
to el lugar, saludé a un 
(me. parece sargento del 
Ejército de El Salvador) . 
Igualmente no sé a cuál 
cuerpo de seguridad per­

-tenece). En mi saludo le 
expresé : "Espero-que este 
dla, sea de paz y dicha pa­
ra Ud. y ,para todos no­
sotros los salvadoreños"'. 
El me contestó: " Primero 
Dios". 

1 Qué esperanzador y 
qué felicidad para mi fue 
tal respuesta! 

-Convivencia como 
hermanos es lo que nos ha· 
ce falta ... 

Todavla no sé si mi 
esplritu arribó a tal si­
tuación al soldado de mi 
Patria. 

Por el bien de nuestra 
Patria, cuya tierra amoro­
sa llevamos en el corazón, 
podemos civiles y milita­
res damos abrazos de her· 
manos ... 

-Podemos, porque ne­
cesitamos vivir para 
nuestros hogares y porque 
constituimos lo sensible y 
respetable de la Patria 
salvadoreila. 

Juan Antonio Ponce, 
San Salvador. 

JUBILADOS DEL 
I.N.P.E.P. 

En esta fecha, he leido 
en su Editorial un articu­
lo, muy bueno referente a 
los ju-bilados del 
I.N.P .E .P .,lo que se expo­
ne en él es la realidad, en 
cuanto a lo que viven estos 
servidores de la Patria. 

En estos dlas de cam­
bios, para bien de los más 
necesitados, ojalá los diri­
gentes aborden este tema, 
para bien de la clase pasi­
va, como se les llama a las 
personas mayores. 

Quisiera también que se 
ocuparan de los jubilados 
por el Seguro Social, don-
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Siguiendo la terminologla que utili­
za Danilo Velado -no como periodista, 
sino como abogado-, debo decir que no 
me consta, ni de vista ni de oidas lo de la 
ley marcial de las izquierdas pero si me 
consta que millares de personas de las 
que sostienen que "no hay que creer ni 
dejar de creer", se abstuvieron desde el 
miércoles 23 de julio de transitar des­
pués de las nueve de la noche por 
nuestra ciudad capital. 

Parece ser que el insistente rumor 
de la ley marcial, cuyo decreto y ejecu­
ción se atribuye a los gr upos de izquier­
da, puso en desbandada incluso a los hi­
jos de Dios que se reunen en un' centro 
blblico inmediato a la colonia Mont­
serrat. 

Varios evangélicos relataron a este 
periodista, que a eso del filo de las 
nueve de la noche, dos pick-ups y una 
cberoki se estacionaron frente al centro 
de reunión y portando diferentes annas, 
sus ocupantes avanzaron hasta donde 
estaba el micrófono de los pastores y or­
denaron que todos los ah! 'reunidos, se 
retiraran inmediatamente, pues de no 
hacerlo, se verian expuestos a la inme­
diata aplicación de la ley. 

Por José Lula Urrutla 

Los hijos de Dios no tuvieron más 
remedio que acatar las disposiciones 
terrenales y retirarse de inmediato a la 
quietud de sus hogares, donde se queda­
ron más tiesos que una lechuza con sue­
ño, hasta que los primeros madrugado­
res anunciaron venturosos el nuevo dia . 
También a nivel de actividades so­
ciales, cierto ingeniero amigo mio a 
quien estimo mucho, me habla invitado 
a cenar en su casa el jueves 24 y se apre­
suró a decirme que dada la situación del 
mismo peligro, aplicado en sustitución 
del paro que suspendieron para los dlas 
23, 24 y 25 de julio, dejáramos la reunión 
para el sábado, en la idea de que para 
entonces, los efectos de la ley se hu­
biesen extinguido. 

Cierto o no, la verdad es que espe­
cialmente las mujeres y me refiero a las 
legalmente oficiales y a la otras, reafir­
maron con ello sus posiciones de mando, 
al grado que temprano de la noche pu­
sieron espaldas planas a sus maridos. 
para quedarse también a la espera del 
canto mailanero de Slll! gallos. 

Ahora si no habrá más remedio que 
aceptar la sintomática expresión que 
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Tarea difícil 

En dlas pasados lel en LA PRENSA 
GRAFICA, la noticia de que se prepa­
rarán jóvenes de noveno grado y 
bachillerato para que atiendan de ma­
nera no convencional a niños de nivel 
parvulario. La intención del funcionario 
que dio tales datos lleva toda la buena 
voluntad. Pero quizá habrla que hacer 
ciertas consideraciones que puedan ser 
de beneficio para atender con eficiencia 
ese nivel educativo. 

Hasta hoy, la escuela parvularia en 
donde se atiende al niilo de 4 a 6 ailos ha 
sido privilegio en una minoria, sólo un 
15% de la población infantil ha llegado a 
esa fase. Los demás niños por diversos 
motivos no han tenido esa oportunidad. 

Siempre he admirado a la maestra 
de párvulos por su paciencia, ternura, 
amor y dedicación al grupo de pequeños 
que atiende. Y es que no es tan fácil con­
geniar con niilos pequeños. Estoy segu­
ra que ha hecbo falta la especialización 
a nivel medio y superior a maeStros que 
atienden ese nivel. 

Con la información en mención hay 
una esperanza, ya que se proyecta 
ampliar la cobertura de la Escuela Par­
vularia. Que nó se actúe de manera pre· 

Por Uc. Rath Ca"'- Lara 
cipitada, que se estudie cada aspirante 
de manera tal, que su vocación sea ópti­
ma para trabajar en tan delicado cam­
po de la enseñanza. Y que el nivel par­
vulario sea obligatorio para ingresar al 
primer grado de Educación Básica. 

1 Ese periodo es para el niño la am­
bientación a vivir fuera del hogar. Es la 
edad en que ~e le dan los conocimientos 
en\ forma amena : un cuento. un poema, 
una canción, un doblado. Es la edad en 
que al niño se le ofrece pinturas y papel 
y deja estampado el resultado de su 
imaginación, de tal manera que expresa 
sus más puros sentimientos. El niño no 
actúa como deseamos encasillarlo los 
adultos. El observa, aprende y elabora, 
~ro no tratemos de imponerle rigidez, 
m patrones preelaborados. Poco a poco 
va desarrollando sus habilidades y 
destrezas y adquiriendo bábitos positi­
vos de conducta y aseo. 

Tarea dificil como es la enseilanza 
parvularia, ha de estar en manos de 
personal docente capacitado y con todo 
el apoyo de las autoridades educativas 
de nuestro pals. En esa forma se estará 
construyendo la base para la formación 
de nuestras generacion~s futuras. 

A siglos de distancia, se actualiza 
la doble familia vicentina 

Por Hlldebrando RecJnos C6rdova. 

No tiene relación alguna mi enunciado con alguien 
del departamento de San Vicente, como cualquiera se 
podrla imaginar, sino con la vocación religiosa, de los 
Padres llamados Paullnos o de la Misión, y con las Her­
manas de la Caridad, cuyo fundador fuera hace tres 
siglos San Vicente de Paú!. 

Un dato histórico, ante todo : a solicitud del llustrlsi­
mo y Reverendlsimo Monseilor Cárcamo, por petición 
hecha al visitador de Colombia, llegaron a El Salvador, 
en 1879, el misionero francés, José Vaysse y el Padre Ju­
lio Pineda, salvl'doreilo, nacido por cierto, en Arca tao. 

el Seilor, con pocos meses de intervalo, hace ya más de 
tres siglos, están aqul presentes en esta reunión de Fa­
milia. Pero es que están aqui misteriosamente con no­
sotros, permltidme que les deje la palsbra a ellos y que 
yo sólo sea su intérprete" . 

Creo que ningún -Pontiflce, con lenguaje tan sen­
cillo, haya podido pen~trar en la mlstica de la Congre­
gación de la Misión, y Hermanas de la Caridad, al 
expresarse de esta manera; puesto que el esplritu de 
Cristo, que es todo caridad y amor a los desvalidos, es el 
que vivifica constantemente, "a la gran familia vicenti· . 

De la llegada de las Hermanas de la Caridad, no 
tengo un dato concreto, pero puedo afirmar con toda se­
guridad, que tienen más de un siglo, de tesonera y meri­
toria labor en Centroamérica. 

Desde Guatemala, comenzaron a irradiar su activi· 
dad humanitaria, en Salas Cunas, Hospitales, Patrona­
tos y Centros de Enseilanza, cuya huella es imborrable. 

Pero los lectores se preguntan, ¿Cuál es el motivo 
principal de esta colaboración? 

Reforzar una intervención he¡:ha en LA PRENSA 
GRAFICA, el dla 4 de junio por el Obispo de San Miguel, 
quien hace un comentarlo-introductorio, a un discurso 
del actual- Romlinó- l'o ntlfice, prounciado ante la 
Asamblea General de las Hijas de la Caridad, de San Vi­
cente de Paú!, presentes en Roma. 

El mensaje espiritual del Papa comenzaba asl: 
"Imaginad conmigo, que San Vicente y Santa Luisa, 
vuestros dos fundadores, tan unidos en su pasión evan­
gélica por servir a los pobres, y que comparecier,on ante 

na", a que me estoy refiriendo. ~ 
¿No es acaso su posición sincera y cristiana ciento 

por ciento, un tremendo mentis a tantos voceadores 
mentirosos de la palabra de Dios, que le buscan lado 
polltico o religioso a su beneficencia? 

¿No es acaso la asistencia de las Hijas de la Cari­
dad, en los Hospitales, "Orfanatorios, Manicomios, como 
otra clase de instituciones, una siembra de humanismo 
sano, de ese no-ateo, que quiere el Santo Padre, ante la 
proliferación de ideas malsanas modernas? 

¿No fueron acaso los Padres de la Congregación de 
la Misión, quienes igual que los Padres Redentoristas, 
con misioneros franceses, holandeses, y de nuestra 
República, sin dobleces y sin engaño? 

· Y hay que seilalar un caso concreto: varias veces, 
en silos pasados en el Hospital Rosales, se escucbó el ru­
mor, mallgno por cierto, pero verdadero, que habla pro­
babUidades de sacar las Hermanas de ese centro esta-
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